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UNA NAVIDAD POBRE, PERO FELIZ

Había una vez un pequeño pueblo cubierto por un manto de nieve muy gruesa, donde
la  Navidad  estaba  a  punto  de  llegar.  En  la  parte  más  antigua  de  la  ciudad,  en  una
modesta cabaña de madera, vivía una familia conformada por un padre, una madre y
tres hijos: Thomas, Emily y Lucas.

La vida de la familia Reynolds no era fácil. El padre, John, trabajaba como leñador y a
veces apenas lograba llevar algo de comida a la mesa. Este año, sin embargo, las cosas
habían sido más difíciles de lo normal. La demanda de leña había disminuido y, con el
invierno ya sobre ellos, la situación se tornó más crítica. Los fríos vientos que azotaban
la región y la escasez de leña para vender redujeron drásticamente los ingresos de la
familia. Apenas tenían para comer.

Thomas, el hijo mayor, era un joven valiente y responsable, pero sentía la presión de
mantener la moral en la familia. Emily, la hija del medio, ayudaba en lo que podía a su
madre y cuidaba a su hermano menor, Lucas, un niño curioso y vivaz. Todos anhelaban
celebrar  la  Navidad  con  alegría,  pero  era  difícil  sentir  el  espíritu  festivo  cuando
apenas tenían lo necesario para sobrevivir.  La prioridad era comer,  no tener árboles
de Navidad.

La víspera de Navidad llegó con una tormenta de nieve inusualmente fuerte. La familia
Reynolds  se  reunió  alrededor  de  la  chimenea,  intentando  mantenerse  cálidos  y
optimistas a pesar de la adversidad. Pero las noticias de la ciudad eran preocupantes:
las calles estaban bloqueadas por la nieve y las tiendas cerradas. Era imposible hacer
las  ventas  de  leña,  lo  que  significaba  que  no  habría  dinero  para  comprar  regalos  o
incluso  para  disfrutar  de  una  cena  navideña.  Sería  una  Navidad  muy  triste  para  la
familia Reynolds.

La mañana antes de Navidad llegó y la atmósfera era sombría en la casa de la familia
Reynolds. A pesar de los esfuerzos de John por encontrar una solución, parecía que no
habría alegría en esta temporada festiva. Los niños, generalmente entusiastas, estaban
inusualmente  silenciosos.  A  medida  que  caía  la  noche,  el  vacío  y  la  desolación  en  la
cabaña se hacían más evidentes. Todo estaba oscuro y en silencio.

Mientras la familia se preparaba para una cena modesta, un golpe en la puerta resonó
en la cabaña. Al abrirla, se encontraron con un hombre vestido con un traje rojo y un
gorro a juego. Era Santa Claus.

—He oído que aquí viven tres valientes y amables jóvenes, y he traído regalos a todos
vosotros —dijo con una sonrisa cálida.  Con un gesto,  les entregó tres cajas llenas de



regalos.

Los rostros de Thomas, Emily y Lucas se iluminaron con alegría. La cabaña se llenó de
risas y felicidad. John y su esposa se miraron, con lágrimas de gratitud y emoción en
sus ojos.

Santa Claus se despidió con un "¡Feliz Navidad a todos!" y, antes de desaparecer entre
la nevada, prometió regresar el próximo año.

La  cálida  presencia  de  Santa  Claus  y  los  regalos  inesperados  les  recordaron  a  la
familia  Reynolds  que,  a  pesar  de  las  dificultades,  la  Navidad  era  una  época  para  la
generosidad,  la  esperanza y  la  felicidad.  A pesar de las  adversidades,  la  magia de la
Navidad  llegó  a  su  hogar  esa  noche,  reuniéndolos  con  una  felicidad  que  creían
perdida.

Y, desde esa Navidad, la familia Reynolds comprendió que la verdadera riqueza de la
vida no se medía por los regalos materiales, sino por el amor, la unión y la generosidad
que compartían.

Mientras estuvieran juntos serían felices, fuera Navidad u otra época del año.


